
bro sea la primera parte de una
obra más extensa. De hecho, sólo
la segunda mitad –que aún no co-
nocemos– permitirá un juicio más
acabado. Conscientes del carácter
fragmentario, creemos sin embar-
go que las cuatrocientas páginas
publicadas permiten –y esperan–
una reflexión. 

¿Quién es el autor?: “Cierta-
mente, no necesito decir expresa-
mente que, este libro de ninguna
manera es un acto magisterial, sino
expresión tan sólo de mi búsqueda
personal del «rostro del Señor»
(cf. Sal 27,8). Por eso cualquiera es
libre para contradecirme”.1 La fir-
ma que sigue da que pensar: Joseph
Ratzinger–Benedikt XVI. Cree-
mos que esta suerte de “doble au-
toría” es iluminadora en más de un
aspecto: 1. Se subraya la continui-
dad de esa búsqueda de Dios más
allá de la misión encomendada: el
Papa también tiene sed de Dios
(cf. Sal 63,2). 2. Refleja además, el
proceso redaccional de un esfuer-
zo que comenzó a mediados de
2003 y siguió luego del llamado a
la sede de Roma. 3. Explica en
gran medida la repercusión mediá-
tica. Sin duda la magnitud de la
respuesta al libro obedece a la in-
vestidura del autor (B.XVI), pero
¿quién podría negar que esto se ve

potenciado por su reconocida tra-
yectoria teológica (Ratzinger)? 4.
Se trata de un libro de divulgación
que sin pretender entrar en la dis-
puta teológica –como se aclara re-
petidamente–, brinda abundante
material para la discusión de los
especialistas. 

El libro puede dividirse en
prólogo y desarrollo. El primero
es fundante, denso, científico. El
segundo es pastoral, ameno, muy
enriquecedor. 

El Prólogo constituye la
puerta de entrada al libro, y sirve
al autor para proponer sus objeti-
vos fundamentales. El lector no fa-
miliarizado con algunos conceptos
teológicos puede sentirse perdido,
al punto de asustarse ante cierta
densidad teológica. Es que se trata
de un “prólogo metodológico”, en
el cual se explica el modo de traba-
jo y el porqué de esa opción. Es
aquí dónde seguramente se centra-
rá la discusión teológica, por más
que recurra a otros pasajes para
ampliar el debate. En estas páginas
el autor retoma una temática que
lo ha acompañado por décadas: la
lectura e interpretación bíblica.2

Resumamos brevemente la pro-
puesta.
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de este a los prelados; entre dichos
obispos mencionamos a Fr. Maria-
no Cuartero, obispo de Nueva Se-
govia (Filipinas) y a Fr. Toribio
Minguella obispo de Sigüenza-
Guadalajara (España). También se
presenta la correspondencia de
Rampolla con algunos priores
provinciales, superiores, y otros
miembros particulares de la futura
Orden de Agustinos Recoletos.

En la segunda parte de su pu-
blicación, el P. Martínez Cuesta ha
recogido la correspondencia que
Rampolla mantuvo con otras per-
sonas –muchas veces con miem-
bros de la Curia Romana– y en la
que se hace referencia a los agusti-
nos recoletos.

En la primera parte (119 car-
tas), se han trascrito por completo
y con absoluta fidelidad todas las
cartas que el autor ha podido en-
contrar, señalando en nota a pie de
página las escasísimas variantes,
actualizando la puntuación a los
usos modernos y soltando las
abreviaturas cuando era del caso.
La segunda parte (93 cartas) reco-
ge sólo las cartas que tienen a los
agustinos recoletos como tema
principal; en este último caso, al-
gunas veces no se han publicado
las cartas completas, sino los frag-
mentos pertinentes.

La publicación es precedida
por una breve pero clarificadora
introducción que nos permite ac-

ceder a noticias bibliográficas bá-
sicas y se enuncian los principios
de edición adoptados; la misma es
coronada por un completo índice
de personas y lugares que se hace
indispensable para la consulta de
obras de este género.

Estimo que obras como la
que ahora presento, ofrecen una
suma utilidad al historiador, no
sólo porque nos permiten acercar-
nos a determinados personajes
históricos, en este caso el Cardenal
Rampolla y sus corresponsales; y
tampoco únicamente nos permiten
tomar contacto con la historia de
una corporación religiosa, en este
caso los agustinos recoletos; sino
porque, además, nos permiten ac-
ceder a usos, costumbres y situa-
ciones que afectaron a la Iglesia a
fines del s. XIX e inicios del XX.

RICARDO W. CORLETO OAR

J. RATZINGER–BENEDICTO XVI, Je-
sus von Nazareth, Freiburg-Ba-
sel-Wien, Herder, 2007, 448 pp.

Apocos meses de su presen-
tación, Jesús de Nazaret

es ya todo un suceso editorial. A la
hora de comentarlo brevemente,
no deja de ser relevante que este li-
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1. Jesús de Nazaret, 22 (en adelante
JdN).

2. Baste mencionar los artículos publica-
dos en Questiones Disputatae. Ein Versuch
zur Frage des Traditionsbegriff; QD 25 s. 25-
69; y Schriftauslegung in Widerstreit. Zur Fra-
ge nach Grundlagen und Weg der Exegese
heute. QD 117, s. 15-44.



un proyecto de “exégesis canóni-
ca”. Éste –en sintonía con un prin-
cipio fundamental enunciado por
el Vaticano II (Dei Verbum)– mira
el texto en el conjunto de la revela-
ción. El Antiguo y el Nuevo Tes-
tamento se implican mutuamente
desde una hermenéutica cristoló-
gica. Ésta presupone una opción
creyente que no viene de un méto-
do histórico puro, pero que “lleva
en sí razón–razón histórica”. Los
mismos textos –en cuanto Palabra
inspirada– están abiertos a sucesi-
vas relecturas desde la actualidad
de Dios. El Antiguo Testamento
evidencia en sí mismo este proce-
so, así como el Nuevo respecto del
Antiguo. Se trata de una dinámica
propia de la Sagrada Escritura que,
leída en el Espíritu, también noso-
tros podemos aplicar. Es Palabra
del pueblo de Dios para ser leída
en el pueblo de Dios.

El Desarrollo se bebe como
agua. Es ágil y claro. En diez capí-
tulos el autor aplica años de estu-
dio y oración. El resultado es una
presentación de Jesús desde la fe
católica con un hondo anclaje bí-
blico.4 Las abundantes citas, que
son transcripciones, más que me-
ras referencias, parecen responder

a una doble necesidad: ad intra, la
Escritura debe ser el alma de la
Teología (DV 24); ad extra, en un
mundo cada vez más secularizado
no ha de suponerse la base cate-
quística de antaño. Si “desconocer
la Escritura es desconocer a Cris-
to” (S. Jerónimo), este libro con-
tribuye a colmar un vacío en torno
a la Palabra de Dios. 

El mensaje está sólidamente
fundado y pedagógicamente ex-
puesto. Tal como se había antici-
pado en el prólogo, la interpreta-
ción bíblica es eclesial: se nutre
tanto del método histórico como
del canónico, y se enriquece desde
la liturgia y los santos Padres. Se
podría calificar al libro como una
muy seria –mas no exhaustiva–
Cristología bíblica. 

Se evitan constantemente las
disputas sin que ello impida men-
cionar tensiones y nudos. Prima el
anuncio. Todo está al servicio de la
fe en Jesús “visto en su comunión
con el Padre, verdadero centro de
su personalidad” (JdN 12). Para
ello los textos bíblicos se iluminan
mutuamente y conducen paulati-
namente a todo el universo cristia-
no: mística, liturgia, moral, Iglesia.
El autor ha sabido conjugar admi-
rablemente las investigaciones del
último siglo, con la mentalidad
más abierta de los primeros cristia-
nos –simbólica y tipológica–.
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Es ya patrimonio adquirido
de la Teología católica –y de la exé-
gesis bíblica en particular– el lla-
mado “método histórico crítico”.
Para abrirse camino tuvo que
afrontar resistencias, temores reac-
tivos a ciertos excesos que separa-
ban al “Jesús histórico” del “Cris-
to de la fe”. En efecto, estas ten-
dencias generaron una nociva des-
confianza en la imagen que los
evangelios nos brindan de Jesús; y
ella no se ha disipado del todo.
“Una situación tal es dramática
para la fe, ya que su mismo punto
de referencia queda inseguro: la
amistad interior con Jesús, de la
que todo depende, está amenazada
de caer en el vacío” (JdN 11). Aquí
se vislumbra la motivación de fon-
do del libro, y se pone en contexto
la importancia de las precisiones
que vendrán. 

La discusión sobre los méto-
dos de interpretación, lejos de es-
tancarse ha evolucionado de mane-
ra viva quedando reflejada en di-
versos documentos.3 Ratzinger-
Benedicto XVI dice haberse guiado
por esas grandes orientaciones, lo
cual no implica renunciar al méto-
do histórico. “El método histórico
–precisamente desde la íntima
esencia de la teología y de la fe– es

y permanece como una dimensión
imprescindible de la tarea exegéti-
ca. Pues es esencial a la fe bíblica
que se relacione con hechos histó-
ricos reales” (JdN 14). Pero este
método particular no agota la labor
de quien reconoce en los escritos
bíblicos la Sagrada Escritura. Por
otra parte, afirma el autor, se han
hecho visibles algunos límites de
este método. Ratzinger-Benedicto
XVI enumera los siguientes: 1. Nos
sitúa en el pasado, en lo que el au-
tor bíblico quiso y pudo decir en el
contexto de su tiempo. Pero, ¿qué
nos dice del presente? ¿qué actuali-
dad nos descubre de la ‘Palabra vi-
va’ (Hb 4,12)? “Precisamente la
exactitud en la interpretación de lo
pasado (Gewesenen) es su fortaleza
y su límite” (JdN 15). 2. Por ser
“histórico” supone la igualdad de
los acontecimientos históricos y,
aunque sea capaz de intuir una di-
mensión superior, su objeto propio
es la palabra humana en cuanto hu-
mana. 3. Finalmente, aunque ve los
distintos libros en su singularidad
histórica, la unidad de todos ellos
como “Biblia” no le viene como
dato histórico inmediato. 

Así vistas las cosas, el irre-
nunciable método histórico –con
sus más y sus menos– está intrín-
secamente abierto a la comple-
mentación de otros métodos. Des-
de hace unos 30 años se ha venido
desarrollando en Estados Unidos

Revista Teología  •  Tomo XLIV  •  N° 94  •  Diciembre 2007: 667-687680

[NOTAS BIBLIOGRÁFICAS]

3. Desde la Divino Afflante Spiritu (1943),
pasando por la Dei Verbum (Vat II, 1965), has-
ta La interpretación de la Biblia en la Iglesia
(1993), y El pueblo judío y su Sagrada Escritu-
ra en la Biblia cristiana (2001).

4. La Pontificia Comisión Bíblica –presidi-
da entonces por el card. Ratzinger– en el do-
cumento Biblia y Cristología (1984) calificó a
la Escritura de “lenguaje referencial”. En el li-
bro que nos ocupa las citas bíblicas se esti-
man en 800.



respecto, es interesante lo que opi-
na un teólogo tan serio como Tho-
mas Söding.5 Para él “habrá y debe
haber discusión”, pero además “se
deja ver todo un nuevo estilo de pa-
pado: el vicario de Cristo en la Tierra
no formula dogma alguno, sino que
dice: «ésta es mi mirada como teólo-
go: lean críticamente y discútanla».
Esto es para mí revolucionario”.6

Sirva como fin de estas líneas
y comienzo de la lectura de Jesús
de Nazaret, la simple invitación de
su autor: “Sólo pido a los lectores
ese adelanto de simpatía sin el cual
no hay entendimiento” (JdN 22).

ANDRÉS DI CIÓ

PHILIP SHELDRAKE, Cómo llevarnos bien
con nuestro deseos, Bilbao, Desclée de
Brouwer, 2001, 142 pp.

En esta breve obra de espiri-
tualidad de Philip Sheldra-

ke, titulada Cómo llevarnos bien
con nuestros deseos, encontramos
una mirada muy original de la es-
piritualidad cristiana. El autor, vi-
cerrector del Sarum Collage y pro-
fesor de Espiritualidad en la Cam-
bridge Theological Federetion, ha
tratado de esbozar en estas páginas
lo que él mismo denomina como
“espiritualidad del deseo”.

Así, poniendo el deseo como
categoría eje, como clave interpre-

tativa de toda la espiritualidad, va
desarrollando a lo largo del libro
los aspectos que a su parecer son
esenciales y se desprenden de una
auténtica vivencia del deseo. Es
por eso que al comenzar el libro
dedica los dos primeros capítulos
al reconocimiento y a la valoración
del deseo como camino de encuen-
tro con Dios y despeja toda la con-
flictividad escondida que se hace
manifiesta al presentar los deseos
ante Dios; como se desmoronan
las viejas imágenes de Dios que lle-
vábamos guardadas para recons-
truir dicha imagen y caminar hacia
el Dios Vivo y Verdadero.

A partir del tercer capítulo el
autor propone poner en relación el
deseo con otro muchos aspectos
de la vida humana y cristiana; de
allí que trata el deseo y la oración,
el deseo y la sexualidad, el deseo y
la elección y por fin el deseo y la
conversión. De cada uno de estos
binomios hace arriesgadas afirma-
ciones que dejan al lector en un
auténtico planteo y frente al nuevo
desafío de re-significar su propia
existencia desde estas nuevas pers-
pectivas. Así por ejemplo al afir-
mar que “la sexualidad es, por así
decir, la piedra de toque de la inte-
gración o desintegración de la per-
sonalidad” o al vincular deseo y li-
bertad el autor dice que “al contra-
rio, el destino está en nuestro inte-
rior, es nuestro don específico”;
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Mención especial merece el diálogo
con la fe judía, por la constante re-
ferencia al Antiguo Testamento, del
cual se transparenta un profundo
conocimiento. De hecho, la refe-
rencia inicial para entender a Jesús
está en el Pentateuco. “El punto
central, del cual hemos partido en
este libro y al cual siempre volve-
mos, es que Moisés hablaba cara a
cara con Dios «como habla un
hombre con su amigo» (Ex 33,11)”
(JdN 309). Además, se sirve –entre
otra bibliografía actualizada– del
provechoso estudio del judío
Neusner: Un Rabbi habla con Je-
sús. El resultado es una visión inte-
gral de la Biblia. Los textos del
Nuevo Testamento crecen en signi-
ficado, y la novedad de Jesús se ha-
ce más patente en continuidad con
la fe hebrea. 

El libro carece de notas a pie
de página, y ofrece como apéndice
un elenco bibliográfico general y
otro según los capítulos, de mane-
ra de poder profundizar los temas.
La editorial, por su parte, ha pro-
curado un práctico glosario que
puede ser de gran utilidad para
aquellos que tropiecen con alguna
que otra palabra extraña. 

El autor –con sus ochenta
años a cuestas– sigue a fiel al estilo
que ha lo ha caracterizado en otros
escritos: lenguaje claro, exposición
ordenada, rigor académico y sa-
piencial unción. En ningún mo-

mento el lector siente que pierde el
tiempo; las cosas dichas valen la
pena y no hay párrafos de más.
Por el contrario, asistimos a la ra-
tificación de algo ya sabido: el au-
tor es un teólogo brillante y se lu-
ce aún más en su madurez. Todo
auténtico teólogo desemboca en
Jesús de Nazaret, aunque inte-
grando la variedad de enfoques.
Este libro tiene algo que decir a to-
dos: al dogmático y al biblista, al
moralista y al espiritual, al que le
preocupa la hermenéutica y al ca-
tequista. Pero sobre todo, tiene
mucho que decir a los que quere-
mos “ver” más de cerca a Jesús.
Ahora bien, ¿qué puede aportarle
a la vasta gama de escépticos? Que
Jesús es figura que sigue cautivan-
do, que la Biblia merece una apro-
ximación respetuosa, y que tam-
bién la fe robusta admite ‘logos’
–razón de la esperanza (1 Pe 3,15)–.

Se ha aclarado expresamente
que este libro no es un acto magis-
terial, pese a lo cual sigue siendo
un acto de Pedro. Y a Pedro le co-
rresponde “confirmar a sus her-
manos” en la fe (cf. Lc 22,32); y “la
fe viene de la predicación” (Rm
10,17). Resulta entonces que el au-
tor nos comparte su búsqueda,
afianzando así nuestra fe. Valién-
dose de su carisma, realiza una
prédica masiva para que re-descu-
bramos el atractivo de Jesús, la be-
lleza del testimonio bíblico. Al
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